
Orando el Salmo 39 
 

 En este salmo vemos el tema de la brevedad de la vida.  No vivimos mucho tiempo, y es importante tener 

esta verdad muy clara en mente.  Pero en vez de permitir que esto nos desanime, que busquemos a Dios para 

depender más de Él. 

 
 Reflexionar sobre la brevedad de nuestros días puede desanimarnos si estamos viviendo en pecado o 

bajo la disciplina de Dios. 

 
o David estaba sufriendo la disciplina de Dios debido a sus pecados- “Líbrame de todas mis 

transgresiones; no me pongas por escarnio del insensato” (versículo 8).   

 
o Lo que estaba sufriendo le desanimó debido a la brevedad de sus días- “He aquí, diste a mis días 

término corto, y mi edad es como nada delante de Ti; ciertamente es completa vanidad todo hombre 

que vive. Ciertamente como una sombra es el hombre; ciertamente en vano se afana; amontona 

riquezas, y no sabe quién las recogerá” (versículos 5-6).   

 
o Entonces, que nos arrepintamos de nuestros pecados para no tener que pasar los pocos días que 

tenemos viviendo en pecado o bajo la disciplina de Dios. 

 
 

 Reflexionar sobre la brevedad de nuestros días debería impulsarnos a buscar a Dios y depender de Él. 
 

o “Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza está en Ti” (versículo 7).  En vez de ceder a la 

tentación de desanimarnos por la disciplina de Dios y la brevedad de nuestros días, necesitamos fijar 

nuestros ojos en Dios, quien es nuestra esperanza.   

 
o Podemos orar a Él en confianza- “Oye mi oración, oh Jehová, y escucha mi clamor. No calles ante 

mis lágrimas; porque forastero soy para ti, y advenedizo, como todos mis padres. Déjame, y tomaré 

fuerzas, antes que vaya y perezca” (versículos 12-13).   

 
o Y nuestra petición a Dios en tiempo de sufrimiento y posible desánimo debería ser lo que leemos en 

el versículo 4- “Hazme saber, Jehová, mi fin, y cuánta sea la medida de mis días; sepa yo cuán frágil 

soy.”  No nos gusta pensar en la muerte, pero una consciencia de la brevedad de la vida en 

comparación con la eternidad de la vida después de la muerte debería causarnos a vivir de manera 

diferente en este mundo, con nuestras prioridades en lo que realmente es importante.  

 
 

 
 
 



Ejemplo de cómo orar: “Oh Señor, hemos guardado silencio en nuestro sufrimiento, porque es debido a 

nuestro pecado en contra de Ti.  No queremos pecar con nuestras bocas y quejarnos de Tu disciplina ante los 

incrédulos, sino reconocer que Tú lo has hecho, y que tienes un propósito.  Pero Padre, Te pedimos que 

recuerdes que no somos como Tú- somos muy frágiles, con vidas breves y transitorias.  No vivimos para 

siempre, y por eso Tu disciplina nos pesa mucho.  Perdónanos por nuestros pecados y quita de nosotros Tu 

disciplina, para que podamos disfrutar nuestros pocos días en comunión contigo, viviendo por Ti. 

 Haznos saber nuestro fin, y cuánto sea la medida de nuestros días, para que sepamos cuán frágiles somos.  

Necesitamos una consciencia de la brevedad de nuestros días, para que no los pasemos en los deleites 

temporales del pecado, sino haciendo tesoros en el cielo.  Ayúdanos a arreglar nuestras prioridades 

correctamente, conforme a Tu Palabra, pensando en la eternidad en vez de nuestros deseos aquí en este mundo. 

 Oye nuestra oración Padre, Te pedimos.  Ten misericordia de nosotros, y ayúdanos a vivir enfocados en Ti 

para el resto de nuestras vidas.”  

 


